¡AY  MADRE!

Se lo oí decir. Ya sé que no van a creerme, pero palabra que lo dijo. Fue en la sesión de la semana pasada. En la del debacle de la nación no, en la del Senado. Estaban todos los senadores (que estaban) casca que te cascarás y el presidente quedándose afónico con eso de “Señorías, silencio por favor…” (¿Ha probado lo de “Se callen, ¡coño!”? En España suele dar mejor resultado. De nada.), cuando D. José Luis Rodríguez Zapatero, que en ese momento estaba entre otros cincuenta y ocho en  posesión de la palabra, dijo que se queda por una cuestión de interés personal -perdón, general, dijo de interés general. Excusen ustedes pero es que no sé dónde tengo la cabeza yo hoy- para luego, ya en plan gran estadista y cuando el aviso de su decisión había sembrado el silencio más terrorífico por toda la sala, añadir: “Los hechos demuestran que la determinación del Gobierno está por encima de cualquier interés general -perdón: personal, dijo de interés personal. ¡Joder, estoy que no pego una!- Y claro, yo, después de oírlo, pensé, (sí, a veces lo hago) ¿no habrá querido decir que se va a quedar de presidente de gobierno hasta que se pongan en práctica todas las reformas económicas de calado? Porque entonces, como el cura tartamudo le dijo al monaguillo que también lo era: “Chi, chi, chiguito, tenemos Misa, pa, pa, rato”. Así que, al darme cuenta de lo increíble de mi suposición primera, pensé que quizás lo que nuestro presidente nos quiso decir fue que estuviéramos tranquilos, que ya estaba todo calculado para que las famosas reformas económicas de calado estuvieran  implementadas el día que él tuviera que marcharse por intereses generales (u oficiales sin graduación). Y entonces, mientras el Sr. Rojo (me refiero al presidente del Senado en concreto, porque por allí “rojos” había la tira) seguía con su cantinela de “Señorías, silencio por favor” yo me pregunté por lo bajini, pero, si lo que quiere es implementar las reformas e irse, ¿por qué no las implementa y se va de una puñetera vez? El FMI le pide que abarate el despido, ¡pues se abarata!, el Banco de España que frene a las autonomías que algunas son más “suyas” que “mías”, pues, ¡pies quietos! a las econosuyas, la CEOE que reforme el mercado laboral, ¡pues se reforma echando al botones!, los Bancos que reestructure las Cajas de Ahorro, (¡me parece que os estáis pasando!) ¿Algo más? Sí, que haga caso a los Indignados y cambie la ley electoral. Y todo eso creo yo que, con ese sistema del buen talante zapateril del aquí te pillo aquí te mato, que tiene nuestro “presi” seguro que puede hacerlo en dos tardes y así marcharse tranquilo a casa. Y en eso estaba yo cavilando cuando volví a escuchar aquello de “Señorías, silencio por favor” y aunque yo no soy señoría, dejé de reflexionar por si lo estaba haciendo en alto y me callé. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo. 
